
El director polaco Krzysztof Kieslowski murió  en
1996 tras haber realizado una trilogía sobre los
valores de la democracia representada con los
colores de la bandera francesa: Azul (1993), Blan-
co (1994), Rojo (1994). Su filosofía cinematográfi-
ca siempre ha buceado por los recovecos del alma
humana y de la moral, de la virtud y de la esencia
del yo. Un ejemplo de ello fue su magnífica La doble vida de
Verónica (1991), también recientemente editada en dvd.
Pero si en alguna obra ha analizado los valores del ser huma-
no ha sido en la muy interesante serie Dekalog (1987-89),
encargada por la televisión polaca (cuando aún imperaba el
régimen socialista), formada por diez capítulos cada uno de
los cuales se centra en uno de los Mandamientos cristianos.
Toda la serie está ambientada en un vecindario de una barria-
da popular de Varsovia. Dos de los capítulos, los más extensos,

tuvieron mayor repercusión y duración y llegaron a estrenar-
se en occidente como películas independientes de la serie.
Uno de ellos se adentra en los pormenores del Quinto Man-
damiento, No matarás (1987), con el que el realizador pola-
co realiza un profundo análisis de la muerte, criminal y
legal, del asesinato y de la pena capital. Un duro alegato a
favor de la abolición de la muerte de estado.
El Noveno Mandamiento tiene su dramatización en No Ama-
rás (1988), con unas inmensas e impecables interpretacio-

nes de Grazyna Szaplowska y de Olaf Lubaszenko, la pare-
ja protagonista. La historia orbita alrededor de las obsesio-
nes de un adolescente provocadas por la visión desde la ven-
tana de su casa de su vecina de enfrente. Una hermosa
película que se revuelve contra los habituales planteamien-
tos morales de las relaciones sentimentales atípicas. / J.H.
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ás de uno le habrá escuchado sin
saberlo, pues ha puesto voz a las
canciones de bastantes spots televi-

sivos, una de sus actividades habituales. El irlan-
dés Garrett Wall lleva ya siete años viviendo en
Madrid. Parece que se siente a gusto en esta tie-
rra y nuestros modos de vivir se reflejan de algu-
na manera en sus composiciones. Como las que
acaba de presentar en su cuarto disco de larga
duración, Daylight, nighttime, totalmente reali-
zado en nuestro país, con la colaboración en la
producción de José Luis Chicote. Su color de voz recuerda en
ocasiones a su compatriota Bono. Su intensidad trae a la memo-
ria a Jeff Buckley, el fascinante cantante estadounidense. Pero si
en aquél, la emoción tiene tintes épicos y en el norteamericano

las texturas se retuercen entre la melancolía y la
pesadumbre, en Garrett, al contrario, la frescura
de la luz entra en todas sus canciones, aunque
trate temas intimistas y nocturnos. Con su
nuevo trabajo, el cantautor irlandés se adentra en
las dos vertientes de la vida: la luz y las sombras,
el día y la noche, el amor y el desamor. Y lo hace
buscando un tono más cercano al oyente, redu-
ciendo los arreglos más rockeros que marcaron
su anterior disco Gravity (Galileo MC, 2003). Lo
que no quiere decir que renuncie a la intensidad
emocional ni a intensos arreglos. Algo que tiene
su máxima expresión en los directos habitual-
mente ofrece en Madrid y en otras ciudades y que

recomiendo tan especialmente como este disco.

GARRETT WALL
DAYLIGHT, NIGHTTIME (JUNK RECORDS, 2006) �����

El irlandés se hace más intimista

Garrett Wall
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Munich
No acabo de ver clara la
intención de Steven Spiel-
berg con su última película
Munich, de reciente apari-
ción en dvd en nuestro país
(Universal Pictures). En cual-
quier caso, me parece una
propuesta incómoda, inopor-
tuna e, incluso, muy peligrosa. El argumento
podría ser algo más que el hecho histórico que
cuenta: En 1972, durante las Olimpiadas de
Munich, un comando palestino secuestró a 11
miembros de la delegación deportiva israelí. En
este suceso, murieron todos los secuestrados
junto al grupo terrorista. La película narra la ven-
ganza tramada por el gobierno de Golda Meir,
asesinando uno a uno a todos los que planearon
y planificaron aquel Septiembre Negro. Sin
embargo, la conclusión que extraigo de la cinta
es la de una indecente justificación de la política
del gobierno de Israel en su lucha contra el terro-
rismo (hoy, de nuevo, tan actual en su incursión
en Líbano sin ningún complejo de culpa). El filme
de Spielberg solo muestra a los palestinos con
argumentos fanáticos (nunca habla de los pro-
blemas que les atenazan) y, pese a mostrar
dudas en el comando protagonista de la acción,
solo acentúa el derecho de respuesta, el ojo por
ojo, como lucha legítima de un pueblo, el judío,
que se siente eternamente perseguido. Y me
parece indecente porque justifica la política de
(eufemismo) asesinatos preventivos que pueden
causar (eufemismo, una vez más) muertes cola-
terales. Y me parece peligrosa cuando veo que el
plano final de la película se queda congelado en
el skyline de Nueva York con las Torres Gemelas
bien presentes al fondo. Parece querer legitimar,
de paso, las acciones de respuesta del gogierno
de George W. Bush tras el 11-S. Y, siendo de
Spielberg (judío, como todo el mundo conoce), un
maestro a la hora de mover conciencias con el
cine, me parece una película peligrosa que lanza
un terrible mensaje camuflado de cine de cali-
dad. Quizás lo bueno que puede tener es que
provoque el debate y, con él, la repulsa hacia
este terrorismo de estado, tan criminal y repro-
bable como cualquier terrorismo.
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